
E DI C I ÓN  ESPAÑOLA
Paseo dotas Delijiap, fiO A paitado 547. - Teléfono 1843 

Telégrafo: TIBBOJA Horas; de í) mañana á 4 tarde

S U MA R I O
PEQUEÑO liEPOIiTEK 
Saceióu vermouth

J. ALCAIDE DE ZAFRA 
La pndomsa inglesa.

W. O im Z  DE BOMBARDA 
No era mi mujer.

A. V A L E R O  M A R T I N  

En la mina.

R a f a e l  l e y u a

Don Trinidad.

A. r o d r íg u e z  d e  LEON 

Camafeo g  Han te.

T O V A R . K I D O R I N 
OTELO, E S T E V A N II.L O  

EQUIS y LUCERTT

Varios dibujoB y retrato de 
Pilar GalAo.

CARAS BONITAS

i
I 5 cents.

P I L A R  G A L Á N

d k

Ex Metí pftrecírfa y cania muy bien. Con dog */)tíare*> aaf 
sr pucd-i go,<tlencr cualquicT coliseo.
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m i  mNTSAs los ejércitos beligerantes si- ■Vi gueu des cae ti errándose de io iindo, 
I  I  nosotros, por hacer algo, nos hemos 
enredado en una discusión nn tanto esca­
brosa, sin que yo dejo de reconocer que 
la cuestión es en extremo interesante. A  
saber:

«Desde el punto da vista de la defensa 
de nuestros Intereses económicos ¿cuál de 
los combatientes nos convendrá que triiin- 
fe?» «Eco 11 problema >, que dedi. os los 
Italianos de la Y ia  Ambasciatorí a cauto 
da Via de les due Sordles (Léase calle de

L A  M O D A  A L  R E V É S

— Pero, chica., estos noodist.rs están lo­
cos. AIutc. i's r.bi'cn el descole por abajo, 
|Lo qne tiene una que veri .

Embajadores esquina de la de Las Doa 
Hermanas).

Como es natural, hay muchos que opi­
nan nos convietiB que ven/,8 el kidser, y  
otros muchos afirman Ti sueltem ntequela 
íelleidal de España está en que trliiiifen 
los aliados. También existo una tercer opi­
nión partidaria de que, gane quien s-ane, 
lo que nos toten  88 es apror echar las cir- 
cunrtaucias > expansionarnos todo lo que 
podamos, comercialmeipe liablai do.

Yo 6>-toy con los úhitnoi; e^o de la e x ­
pansión me apetece A raidar. Por mi gus­
to me pasarla la vMa expandotiándume 
cada cuarto dd hora, {áe ve por ahí cada 
Bocia expansionablel

Los que discuten las dos primeras opi 
nioires no Ib gaián  seguramente á nn 
acuerdo por.rue, m'eiitras litios dicen qne 
la infi lene a gerrnai.a t.iaubfirmuría nues­
tra ii'iosiiicrasiii, los oi'os Bnstienm q'ie 
la i fluencia franco liign as es l;t qtie me­
jor se adaptarla á nuestro tempei-smeuto. 
Y  como todo fs  cuesrión de Íi;ílitenelHB, 
se h icen un lio. á je -a r  *■ e rer e te el país 
donde bastí, para m nrrse hace fiílta que 
aigniou le recomiende á uno, porque tie­
ne la seguridad de que de otra tnaiiera le 
tratarán á batacRK s en el otro bsvtio.

Pensando un poco la eo a, y dejando á 
parte apationamientos q le cieg-ín, lo máa 
prudente seria ser ecLptico, o ci se quie 
re pancista.

L a pidltica alemana tiene sus pros y  sus 
contras, como la iL tie la nngln francesa; 
son, en efecto, prt cediriii ntos tinaltnetite 
distintos, pero para eso se ese< g e  Jo qne 
más conviene de unos y otros.

Asi, por ejemplo, á ófte ie agrada más 
á la francesa, y á atjtté) 'e gu s a iiiuchii>l- 
mo á la alemana, ¿pues por qné pri caries 
de sus eaprictuis respectlviinVÁ ieiiiás. c* n- 
viene no tdvnlar, qne aunqiie es iiac en 
neiítral, hav una enormidad de purlida- 
rio; del tnói ¡ dn a la i lai.ana.

l'or oi'ia p a ite , lóiurete taoib'cn en 
cuenta qiie este ee el país ae tas uud cÍO
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LA HOJA DE PARRA

nes y abundan los qne sólo 
les BBtUface el rando siste* 
ma de á tá antij^ua españo  ̂
la. Nada de cambiar de pos­
turas ni de moditas exóticas; 
el camino recto y nada más.

Como se ve lás opiniones 
son tan diversas que no se 
podrá llegar á una conclu­
sión que auné todas las ten­
dencias, Pero qu da un re­
curso último y de seguro re­
sultado. Ya que los hombres 
no íe eotienden, será conve­
niente iuquerir la opinión fe- 
iheutna. Anticipo que serán 
de mi modo de pensar: Liber- 
taa de sLítemas y de procedi­
mientos, que en materia de 
gustos, hay mucho escrito,

Habrá unas que se desco­
yunten por la influencia fran­
cesa, y otras que so sientan 
jalea pura pensando en lain- 
flu-ucia germanótila y aúu 
quedarán otras com-i aljuuás 
que yo conozco partidarias de 
los dos sistemas diplomáticos.

—Ambos tienen sus eucan- 
toB —me de la la otra tarde 
Una d» las aludiiias—. El ale 
aián es euérg'co, f( francés 
embriflgido ,yel ;ts1¡auo dul 
ce, como una nsr.íuja de los 
huertos do la campiúa napo­
litana.

Claro es que mi interlocu- 
tora seref.-na exclusivamen­
te á las características dei 
lenguHj 1 diplomático de los 
tres países.

Pero ithorale? falta por co­
nocer otros sl-teiiiBS, que no 
todas estáu obligalasásabor.

La influencia de los cosacos, ]a de los 
indios, la de It.sse legaJejes..,, porque cou 
esa eusalada de razas que han m ítido en 
Europa los iu/leípB, remita que como 
dure un poco la guerra, va á ser una t,}- 
rrlble confudón de colores y de leugus jes.

Y es lo que decía ayer una jamona muy 
aficionad,-» al cosmopiditlsmo, aunque algo 
defectuosa en la [ironuudación,

— liso t s una dnlieiü.ía torrt <le Babel y 
«va á veis que ir al teatro de la guerra 
paraguz-tr del ftSpect Vculo, y poder dar fe 
t'ii 8,1 (luí Yo reclino nn puesto en la 11-
n-'if-s ,-ic fuc.-ro.

L A S  [ i ;m p a c i e n t e s

—Ya ver, cu Junio ealdró ofidal y nos casáromoB. 
Te ftltan, pues, muy pocos raoses para ser feliz,

—Si pero de buena g-nia me cambiaba ñor mi her­
mana mayor, porque ayer me dijo que sólo la faltaba 
un mes para cambiar de estado.

Ht allí» en te es para preocuparse un poco.

Aludo al sexo fuerte. La mujer es uu ser 
exceiivamente curioso, como lo prueba 
las desdichas que venimos pasando desde 
que á Eva le picó la curiosidad, y Be em­
peñó en ver lo que tenia dentro la man­
zana del pobre Adán.
..-Y si ahora lee entra la misma picazón á 
los hen derae de la primer mujo , y Jes da 
por ir á gozar del espectáculo do cono­
cer los procedí mié atos políticos, económi­
cos y diplomáticos de iudíos, ir gros y 
amarillos, corremos el riestío de que las 
Batisfngan irás que los conUtnniUIob. Y 
eu ese caso lAdiós nuestra Expulsión!.., 

Ün p^qu«hD .VlvU
Biblioteca Regional de Madrid



A M o  lí C <■> N Y U Q A  í>

1 ®
—Suelta, animal, que me vas A ahogar. 

Me tienes ya con la lengua fuera.
—Si, pero como la sacas para intranqui­

lizarme, no te suelto,

P03 ESOS MUÑOOS DE AMOR...

LA HOJA DE PARRA

Se de&tftce, y olitese el ceb*llo, 
y ftba ndone el ebiigo con presteiB.

Tome luego un biombo y lo coloctj 
abieitd^ en un rtncórip.* Tce^ el &e cuite,.,
{Yg, he'-er le dejo y %lg tpun<o en bocel 
euD(fue Algo exlreño aquello me resultat.

Llega á mí, en eé silencio de !■ estATicl*r 
lumor de sede, elésticoi y hohn'S,., 
y une incitante femenil Iraeancie 
que ecna por alto mi < pasivos planes.

"¿Sales ó no?.,,'—Le grito ya n^r^i ac—.
¿O e i uue quieres que veye yo á buscarte?..,
— comoeSpAñol f  lo pud iroso 
de una inglesa, no llegas á txplccertel«,»

—¿Que no? .. ¿Vena ti me lo < xplico ahora?. 
— *jNollegues!... ¡Por favorí,,. (Yo te 1 > ru ego !.. 
( f ,  tres une visite encentada re, 
ccn pi :aresco tonop exclama lu^gc):

—«Espera... que ya salgo de etta cueva...»
( Y  plegand i  e l bioml o, i igtsnubTv.snte, 
queoó ante mi, vestida... como E ^a,. 
tendiéndome loa brazos, aonrienteJ ..)

J. ALCAIDE DE ZAFñA
¿ontfrfŜ

A PALABRAS NECIAS...

LA PUDOROSA INGLESA
Por el//a// de L'A hnmbro diicum'a, 

iirteando, tan digna cO no  hermoaa 
y de TIO «arla alif... ¿quiin jurarla 
no era una hdy  y si una... velA ldosi?..

Que asi C 'mo en París tuda marquesa, 
auete tenar uri aire d s mundana, 
tiene, en Londres, un ake d> princesa 
cualquiera d s ingLilda corteranir.

Llegóse á mi, dial nula da medite.
Dijo una frase. Ma miró ai descuido.
Una cifra indiqué, llsnlíamente.
Replicó:

— Yes. . Y rsu ito concluido. .
A  terminarse la f inción, estero 

del M m iC 'H síí halla' la á le a»li U,..
La encuentro, y, en un cah gue huye ligero, 
á sq casa l^egamoa de seguida.

Todo en q! home ex dtslingaldcp y bello.
Me Invita a descansar c . n gentileza.

—Mira, Lollta, escúchame, que si do te 
voy á dar qwe Beiitir... Arda, vDélvete, 
óyeme, mira que tal cotoo estás las cosas 
uo sé qué camino temar...
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H 'VA  DE PARRA

NO ERA mi M UJER
f Fara m i admirado maeli­

tro D. César Jalón).

X

El 27 de Septiembre do liXOl cumpli 
treinta y seis aüos.

Aq.iel dia fuó doblemente célebre 
en uiíb fastos fa nltíares, porque, améu de 
ser mi fiesta onomástica, 
realicé la grandiosa liaza- 
fia de aprobar el exa'aen 
de ingreso en el Institu­
to d 'l Cardenal Cisoeros, 
donde acabé el bachille­
rato en 25 de Septiembre 
de 19 5, esto es, d los jus­
tos cuarenta años después 
de mi nacimiento.

En 13 de Septiembre de 
1912, me licencié rn la Fa­
cultad de Medicina de es­
ta Corte.

Como pueden observar 
mis lectores, todos mis 
exámenes los dejé para 
Septiembre.

Y es que ios grandes 
hombres somos unos hijos 
de las gran les paradojas.

Yo sé de más de una 
gloria patria —excepción 
becha de Gloria Laguna 
—que en los comienzos de 
su profesión eran medía­
nlas y  luego se encumbra­
ron. Echegaray tiene un 
suspenso en matemáticas 
y dos en literatura; Vives 
no pudo aprobar el pre 
paratorio de solfeo en una 
academia de la Barcelo- 
ueta, donde se estudiaba 
el método de don Hita- 
riÓD, y asi otros mucbos 
que hoy ettán en la cús­
pide

También se da, á ve­
ces, el caso reciproco, es 
decir, el de que genios 
precnees lleguen á la pu­
bertad hechos uros scl-m 
nes mostilios. Por ejem­
plo: D José Roca-acra ob­
tuvo nn sobresaliente con 
Diatticulade honor en gra 
mática castellana.

Afortunadamente para mi, yo soy de los 
del primer grupo, *

iQué bruto be sido de chiquttlnl Y en 
cambio al conseguir ei doctorado, á los 
cuarenta y nuove años, empecé á desta­
carme por mi extraordinaria cabeza.

DiSpuéa de ser tai doctor, no recuerdo 
haber cometido otra harbaridau que la de 
matrimoniarme con un ángel, si señor un 
ángel rublo de sedeña cabellera y ojos 
azulencos.

C O N S E J O  P R U D E N T E

—Mira, Lulú, tea mucho cuidado con lo que hases y no 
metas la pata,

— Phrece mentír.a que me digas t se sahi* ndo qu* no 
hsy noche en que no la metas tú.
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LA HOJA DE PARRA

T O D O  ES M U S I C A

' —|Paes oo necesitáis pocos íns tramen tos para el tocadol
—N atara 1 meó te; como que los instrumentos se han hecho 

para eso, para tocar...

Eso que á primera vista no parece una 
barbaridad, ni mucho menos, á ocho días 
vista resulta una animalada incontrover 
Üble.

II

terlsmo son mi es 
pedal i dad.

Devolví la carta 
á su poseedor j  em­
prendimos el cami­
no silenciosamente.

Ibamos & la calle 
de Echegaray; pero 
antes decidimos to­
mar café en Nue­
va España.

Triarte me indicó 
la conveniencia de 
sentarnos en el tur­
no de Gertrudis.

|Toda una moza 
esta Gertrudis! AI 
ía, opulenta, de ro­
jos labios sensuales 
y la nariz, como la 
madre t ie rra , un 
poco achatada por 
los polos

— 1 Echan os de 
beber café! —gm  
ño Triarte.

Se alejó, jarifa, 
¿ poco con el ser-

Las diez. Pepe Triarte me esperaba en 
la a^era de la Puerta del Sol, frente á la 
confitería de <La Mallorquina».

—Buenas noches, Pepe.
—¡Saluquí, Bombarda! — murmuró nil 

amigo que era más chulo que un pañuelo 
«encama o».

Nos hablamos citado allí, punto de cita 
més económico que nlngúu otro, al objeto 
de entrevistarnos Inego con unas demi- 
vlerges. Pero antes de romper á andar mi 
amigo Iriarte me detuvo con uo gesto. Se 
echó mano ó la cartera y sacó una carta 
que iet estupefacto:

«Señor Triarte: su amigo el doctor Bom- 
borda, á quien espeja usted esta noche 
con propósitos «non santos», acaba de ma 
tar á un niño que padecía escarlatina.

¿Se acuerda usted, señor Iriarte, del ar 
quitecto queconstruvó la escalera de su 
casaV Pues el doctor Bombarda es tan bru 
to como ese arquitecto, y mucho más que 
la escalera,  ̂ ^

De usted afectísimos, XX y CC».
Estos señores anónimos me calumnia­

ban; precíEamente la escarlatina y el his-

Gertrudis, volviendo 
vicio

—¡A mi, café sólol —ordenó Iriarte á 
quien se le habían encandilado los ojos.

—¿Y usted?
— ¡A mi, leche! —gruñí yo, que empe­

zaba á impacientarme.
Pagó Pepe Iriarte. Una peseta los dos 

cafés.
Gertrudis dló las «gracias» y se embutió 

la moneda en una íaltiiquera que. pen­
diendo de la cintura, bailaba, juguetona, 

. en BU ootrepierna.

C O S A S  D E L  H O G A R
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LA H'IJA DE PARRA

1

in

Hedía aquel tugurio. La cata era pro­
piedad de cs?!Lá> E persnza, ó, cuando me­
nos, eso decía un rdtulo grabado sobre 
una pnrcelaua en la puerta.

El salón, chiquitín, raquítico; apenas ca­
bían loa dos divanes y et plano. Eu les di­
vanes, de raido peluche, 
esperaban sentadas, con "
aire de resignación, las 
dospupüasquecomponian 
la guarnición de la casa.

Al enerar nosotros, el 
planista, ciego de gota se 
rena, arrancó, á viva 
fuer/a, al plano las prime­
ras notas del tango ar 
gen tino.

Iriarte se ciñó á una de 
las pupilas,

—¿Y tú, Quasimodo, 
bailas e! tango ó prefieres 
el eso? El osu te irá mejor 
¿no?

La que me nombraba 
Quasimodo, era una mu­
jer joven de edad; pero 
vieja rn su vida de mer. 
cenaría. T en ía  la cara 
ovalad., y  correcta —cara 
de virgen loca — ; los ojos 
negros, grandísimos y pin- 
tadn.s; la nariz respingona 
y chiquita la boca, cuyas 
comisuras prolongaba gro­
tescamente el carmín,.,

—No sé bailar —repli­
qué rubor oso.

—¿Y seur.arte, sabes 
sentarte?...¿SI? [Pues apo­
séntate, Narclsol— y me 
señaló un sitio, k su lado, 
en el di van.

M! amigo desapareció ____________
con su pareja. Et pianista
hizo un alto, apiadándose del tec'ado.

—lEl pobrodto es elegol —observó en 
alta voz.

—Pi, en efecto. ¿V tii? ¿Qué eres tii?
— Yo foy,., doctor,
—jVaya, doctorl ¡T ida vía me vas & re­

sultar un Montieur Loubetl
Me miró con fijeza... clavando en mi sus 

dos rjazos.
Y  para reanudar la conversación;
—¿Has estado en Sao Carlos? —inte­

rrogué.

—No me acuerdo...
—¿Cómo te llamas?
—Me ocurre como con lo de San Car­

los. '
Aquella mujer enigmática me interesa' 

ba profundamente, pues era de notar que, 
pesase á la relajación de sus costambres, 
entornaba los ojos y plegaba tos labios ea 
itn mohín de honestidad, y de cuando en

C R I A D A  I N D I S C R E T A

—Diga usted á la señora que esto va á ser más largo 
de lo que yo creía.

—¡Ay, doctor, qué contenta se va á poner!

CUBO do, hacia bajar las faldas & ras dcl za­
pato |la muy púdica!

En tuerza de estudiarla, aún en el me­
nor de BUS movimientos, deduje quenqne- 
11a mujer padecía de histerismo.

—¡Honrada, honradislmal — decid! en 
mi Interno — ; aquella mujer era honrada. 
)Y buena, buenitima, la bondad hecha 
carne... de bnrdeí: De sus acciones invo- 
iiintatias, pldlérase cuenta á su histe­
rismo.

Mi amigo volvió a! salón. Colgada de su

t.i
if
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LA HílJA PE PAREA

brazo, entraba con él la otra pupila. 8o 
befaban.

IT

Luisa, la rubia de la calle de Ecbe^aray, 
fué mi mn]er, M! ciencia la salvó de su 
histeiismo; mi maiisediimbre la redimió de 
su cautiverio en la prisión de «señó» Es­
peranza...

Nos casamos y vivimos algún tiempo fe­
lices,

Pero ayer, al pasar yo. casualmente, 
por la acera de la Puerta del Sol frente á 
«La Mallorquiiia» mi amigo Pepe Iiiaite, 
me apostrofó do esta suerte:

—lEh, tú, bobín, boviuol ¿Vas ú buscar 
á tu mujer? Pues ha ido ú uua viilta. La 
acompeñaba Juau Rana,,, Por la calle de 
Preciados la encontrarás...

—iMientes! -clamé yo en el paroxis­
mo de la rabia—, ¡Mientes! aquella no era 
ral mujer. Mi mujer es la Luisa curada de 
histerismo, el árgel rublo, la santa; esa 
otra es la mitma Luisa, pero la irrespon­
sable, que bajo la Impresión de un puevo 
ataque, no sabe lo que se hace, ni lo que 
me hace...

Es que, con frecuencia, la repiten los 
ataques de su antigua enfermedad, y en­
tonces no es culpable de nada.,.

¡Esa no era mi mujerl... Volverá áserlo 
cuando sane.

M. OfiTlZ DE BOMBARDA

EN L A  M I N A
En la densa noche 

obscura y helada,
cuando en tibio nido préstanee los pájaros 

calor con BU alas, 
y callados duermen 
en las stcas ramas

de árboles gigantes, sombríos, sin hojas 
y faltos de savia; 
cuando e! poderoso 
dormido descansa

en lecho de plumas, y los niños sueñan 
eu mullidas camas,
y parece muerta 
la ciudad cilla-’ a,

donde nada turba el glacial silencio 
do las horas largas.

ST ÍÓN

— V después de esto, ¿qué vas á tomar?
—Chico, lo que quieras. Ya sabes que á m> ® , ■

y pálida luna, 
con su luz fantástica, 

desde el cíelo alumbra á las retorcidas 
calles solí tari as.,,
Cuando todo duerme 
y eu calientes cuadras, 

sobre blando estiórcol, reposan tendidas 
las bestias cansadas, 
la mina, en su fondo 
de tinieblas, guarda

millares de obreros, cuadrillas de humilde* 
legiones esclavas; 
hombres demacrados, 
de vista apagada, 

peoboi jadeantes y brazos rendidos 
y corvas espaldas.
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LA  HO,)A DK PARRA

t W n o M A l

Di0*‘itta toioj teogo uiid* tragaderas envidiatilfp.

tratiaiaado aubloEOs 
come bestias mansas, 

para hacerse fuertes contra la miseria 
de sus pobres casas; 
y juntos con ellos 
tus hijos trabajan,

ipobres angelitos que llevan la anomla 
pintada en sus caras, 
de ojos apagados 
y mejillas pálidas

y labicB cb róttcos, y sucias, mugrientas 
melenas rizadasl... 
Jóveneachicuelas 
con fatiga arrastran 

grandes carretÜlss leplotas de hierro 
que la mina guarda.

Empujando ansiosas 
su ctecida carga

con febril e fuerzo, luciendo huesudas 
débili s espaldas...
Respirando todos 
con placer, con ansia, 

gases perniciosos que envenenan lentos, 
Oxidos que matan...
Cuando sonriente 
liega la mañana,

la mina de hierro Íes escupe afuera 
y van A sus casas, 
formando cu la calle 
triste caravana,

ly en lechos con mugre, reposan rendidas 
' BUB carnes es, lavas!

Otros infelices .
á la mica bajan,

y llenan su fondo, cálido y obscura 
de nuevas entrañas, 
hasta que la noche, 
sombría y be ada,

llega silenciosa, y la mina hambrienta 
' otros hombres traga, 

que desaparecen 
por su boca larga, 

y llegan al fondo preñ ido de gases 
y óxidos que matan, 
y el trabajo empiezan 
como bestias mansas, 

para hacerse fuertes contra la miseria 
de BUS pobres casa*.
Cuando todo duerme, 
cuando todo calla,

cuando en tibio nido préstanselos pájaros 
calor con sus alas, 
y en amplios establos 
y calientes cuadras.

sobre blando estiércol, reposan tendidas 
las bestias cansadas...

Alberto VALERO MAHTlN

DON TRINIDAD

An oir, en las tardes de los domlngoi, la 
campauillaque vibraba leve. Indeci­
sa, tocada con timidez, las mucha 

chas que hacían comedor en casa de Pepita 
¡a Fia-'ora, gritaban; —¡Don Trinidad! — 
y una de ellas corría á abrir.

Entraba un viejecito limpio, pulquArrl- 
mo, de cara afabie, cuidadosament# rasu-

jít

i'-;
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te r-A HOJA DE PARRA

F I L O S O F A  N.D O

T  Ufgo dice Carlit( s 4 ue no sé dónde 
■ate. aprieta el zapato...

rada, con ojos azules y  un bl^otito blanco 
que se ensortijaba gracjosamente en las 
gclas. Entraba y saludaba con cierto em 
barazo. Sólo al sentarse, tras de dejar so­
bre une silla la planchada y  brillante chis­
tera y  la caña de indias con puño de pía 
ta, parecía recobrar el aplomo. Sacaba en­
tonces un paquetlto de caramelos é iba 
oíreciendo a Jas niñas que se agrupaban 
en torno de la mesa.

* Ellas alargaban la mano con avidez go­
losa y  durante un rato no se ola sino el 
chascar del dulce entre los dientes, Lue­
go, el cucurucho pasaba & poder de Pe­
pita que lo guardaba avaramente en la 
cómoda.

Y  al tiempo que metfa los caramelos en­
tre la ropa, oliente A naftalina, sacaba la 
la baraja, poniéndola sobre la mesa. Al 
punto se apoderaba de ella den Trinidad, 
Sus manos blancas, pequeñas, en cuyos 
meñiques fulgían dos brillantes, deshacían 
cou presteza el paquete y acariciaban los 
sobados naipes, barajándolos con delecta­
ción voluptuosa. Mientras, concertábase 
la partida, que era de biisca, á seis jue­
gos, y en la que se apostaban casi siempre 
¡os cafés con tostada, por supuesto, para 
la concurrencia. Como todas las mujeres 
querían Ir de compañeras con don Trini­
dad, para que éste les pagase, si perdían, 
ecbábase á la suerte el codiciado puesto. 
Y  arregladas, con mucho griterío y bu­
llanga, tan trascendentales cuestiones, 
empezaba el ja. go.

Pero á lo mejor de él sucedía que llega­
ba un amigo, el cual, después de seguir 
un instante el ir y venir de las cartas, ya 
porgue tupiera prisa ó enardecido á ia 
proximidad da las jugadoras, sin aguar­
dar á que te'-minaseii, decía un recadito 
á alguna. Ella, sumisa, se levantaba, Y  
como ta partida quedaba aoja, los tres res­
tantes, dedicábanse *1 tute arrastrado,

Y  cuando la entrada de otro amigo in­
terrumpía éste, Pepita y don Triniasd ju­
gaban perros gordos al tute sencillo. Mas 
ocurría repelidas veces que de loa interlo 
rea salla un¡» vr js demandando algún ser 
vicio y Pepita tenia que levantarse. En­
tonces don Trinidad, siempre plácido v 
tranquilo se ponía á hacer solitarios, * 

Todas las muchach.Ts que concurrían A 
ia casa, estimaban á don Trinidad, no sólo 
por estas amables condiemnes de su trato, 
sino pO'qiie, á causa de su profesión, ro.n 
díalas incstimabbs servicios. Era módico. 
Trola ia visita de uu hoqdtal de niños, 
fundación piadosa de unas damas aristo-
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LA HOJA DE PARRA II

tráUcas, que le ocupa­
ba la maiiana. La tar­
de ded icába la  á su 
clientela, excepto los 
domingos, que la pasa­
ba en casa de la Fia­
dora. Y  prddigameute 
daba á sus am¡guitas 
higiénicos consejos; en 
BUS contratiempos las 
cuidaba sollcit*', v por 
eu amistad cr n loe mé 
dlcos de la Beneficen­
cia librábalas de dis 
gustos y niolestise.
Además, las hacia en 
sus apuros pequefios 
préstamos, cuya devo- 
luciéu  no redamaba 
nunca.

Los que por primera 
vez le vetan instalado 
allí tan famlltarmeute, 
jugando á la brisca, 
sospechaban algún 
contubernio con Pepi­
ta la Fiadora. Pero á 
más ds que Pepila.con 
su cara do mono vie­
jo y su cuello largui­
rucho y granujiento 
como el de un galápa­
go, alejaba toda sos­
pecha, pronto secón 
vendan de lo contra­
rio. Dun Trinidad no 
abandonaba cunea el 
comedor.

Los amigos, que ai 
priucipío te extraña­
ban deencontrar aquel 
señor ñuo y elegfinte 
en aquel lus'ar, proa­
to Bímpatizabaii con 
él. Y c larlaiido. char 
lando, so intabiaban 
discueioues artísticas
sobre p in tura, sobre _________ _ _
música, á la que don 
Trinidad era muy aSdonado. Los nombres 
de B^ethoven, do Wsguor, de Cboptn, do 
Schumano, destilaban por el comedor tri­
vial sute la indífereocia de las buenas mo 
zas que eu los cromos de ia pared se deja­
ban abrazar por frailes fornidos. Las ca­
ras asombradas de tas muchachas toma­
ban una imbédl expresión de aburri­
miento.

Don Trinidad, siempre amable y plá­

L03 IMPERTURBABLES

—Tenga usted un novio para esto. El muy idiota se pesa 
la v’da de pie. [Y que no veo forma de echarlol

cido, veta marchar las parejas y tomaba 
á su tute con Pepita.

A veces a!¿ún sombrón ó algún borra 
cho. la tomaban con don Trinidad y, tuu- 
dándoao en su nombra femenino le diri­
gían frases molestas hablándole con voz 
Etiplada. Den T.-inidad seguía su juego 
siu contes'arles; y cuando los otros se lar­
gaban decía, sereno y dulce, que st no 
fuese por consideración á la casa habría

■ '.i
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H O R A S  T O N T A S

—Y asi 80 pasan las horas tan ricamen­
te. ]31, sil Las horas son las únicas que pa­
san; pero hombres ni uno, y el que pasa, 
pasa de largo...

Una tarde faltó don Trinidad; y  al Ho­
gar al domingo siguiente, con dos paque­
tes de caraineios en los bolsillos, las muje­
res ! j  preguntaron con interés soüre !a 
causa de su ausencia.

-A HOJA OR PARRA

—Tuve que salir do paseo con mi h ija - 
contesté él sencillamente, '

¿Cémo? ¿Don Trinidad tenia una hijaí 
La noMcia intrigó tanto, que el buen se- 
fior, algo molesto ya por la i spontaneidad, 
se vió obligado A dar detalles.

Si, tenia una hija... ¿qué habla en ello 
de particular? Era viudo y vivía con la 
niña y una cuñada, en la q\te descansaba 
(le los abrumadores cuidados que una mu­
chacha impone. Pero la tardo anteiioi 
quedóse ésta en su casa—una indisposi­
ción— y él tuvo que salir con su Hía.

Y ¿qué edad tiene? ¿Et gnajta? ¿Teca el 
piano? ¿Canta? ¿Tiene novio?,,. Con las 
not.lclüB vtilgarlHinas sobre squel.a exis­
tencia insigo i ficante de niña burguesa 
que don Tiiiiidad les daba, pareció que 
un aire nuevo, un aire de la vi la libre en­
traba en la casa. Y las pobres mujeres, 
hetairas modesta?, de vida reglamcutarla 
y monótona, extrañas A lo que en torno

EN  L O S  S U B U R B I O S

dado su merecido A aquellos mol edu-* 
eados,

T  pese á su dn laura y a su tipo inofen­
sivo, nadie lo ponía en duda. Porque sa­
bían que una noche intentaron atracario 
tres hombres y  él, sin mós defensa que su 
caña da indias, legró herir A uno y suje­
tar á otro, al que lie-ó como un cordero á 
la Delegación.

— O’ga usted; ¿v eso de la ley do casa* 
baratas, tiene a'go que ver con nosotras?

—N'i sé; pero ya lo prcg,aiiaré en el mi­
nisterio.
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ellss ae a^ita. en la ciudad, le respira­
ban Avidamente y seguían con curiosidad 
la; contestaciones del padre. Si, la niña 
era bonita, tenia diez y siete arios y  toca­
ba el piano... De noviazgos, don Trinidad 
DO sabia una palabra AllA su tia...

Tanto apasionó la conversación, que 
hasta se nividsron de la brisca, y al mar­
charse don Trinidad hubo de prometer, 
ante la insistencia

unos visillos Renacimiento, fineza que 
ella quería hacer A aquellas bondadosas 
clientes de su padre. Kste se encontró 
algo azorado con el regalito. Pero al fin 
lo entregó. Los visillos se colocaron triun- 
falmeute en la sala. Felizmente nr tenían 
firma de la autora.

Un día llegó don Trinidad con una no­
ticia magna. Su hija tenia nodo. Rila

de las mujeres, que 
al siguiente domin 
go traería un setra- 
to de la niña.

— Tiene aire de 
buena. Se ve que 
es honrada -  decían 
con ingenua con 
vicción las coimas. 
Y se disputaban el 
retrato, admirán­
dole sin reservas. 
Especialmente en 
aquello que las era 
más contrarío. La 
seriedad da su ros 
tro—esa seriedad 
con que les niñas se 
figuran pasar por 
mujeres—la suavi­
dad de BU mirar, la 
elegancia sencilla 
de BU atavio. Tanto 
las gustó  que se 
empeñaron en que­
darse con él, Pepita 
dijo que io coloca­
rían en la sala, en 
un marco d ) pelu 
eñe rojo. Don Tri­
nidad tuvo que en 
fadarse para que se 
lo devolvieran.

Supieron que ha­
cia laborea y quí 
aierou ver algunas.

L A S  IN S  AC  1 A 13 L E S

—Pues tenias razón: la prójima adjunta me costó 75 pesetas 
de cena. Con lo menudita que ella es, ¿eh?

—Y'a le dije r o que debía ser de la» que toman todo lo que las 
ponen por delante y algo más qua piden.

Don Trinidad, siempre amable, vióse obli­
gado A pedírselas A sn hija, dicióndola que 
eran para unas clientes, unas señoras vie 
jas, Y una tardo llegó cargado con un 
gran paquete en que habla puntillas, cu- 
bresillones, visillos .. Pepita j  sus ami­
gas, extasiadas ante aquellos primorea de 
encaje, proclamaron muy alto que la niña 
bra de lo que no se encuentra Y  al pa­
dre encantado, se le cala la baba oyén­
dolo.

Tan bien supo trasmitir á sn hija los 
blogios, que ésta agradecida, le entregó

misma se lo había dicho, porque aquél, 
harto de sufrir lliivas y vientos y calores, 
deseaba entrar en la casa. El aspecto 
amoroso de la cuestión colmó el interés 
de las mujeres. Todas se pusieron en el 
lugar de la novia, ilusión Andese con la 
boda, soñando en los regalos, en los vesti­
dos, en el viaje... En todo menos en el fu­
turo, por el que sentían ese uesdéu que 
las mujeres de la níí/a sienten por el hom­
bre exigente y engañado, por el macho 
que tiraniza y paga,.. _

Sobre éste pusieron en guardia A don
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14 LA HOJA DE PAEBA

Trinidad. Nn podía fiarse de nlegnuo. Y 
sacaban ¿ ci l.ición las historias de sus se- 
ductiimes, no las verfisderas, vulgares y 
olvidadas, sino las románticas, f..ijHdsB 
para interesar á 1< s hombres en la iittlmi 
dad de las alcobas, durante los descanses 
del plact-r.

Don Trinidad salió aquella noche con 
los pelos de punta de casa de ta Fiadora, 
temeroso por el honor de su hija, pensan­
do no encontrarla ya en su hogar Dicho-

P E R R O  L A D R A D O R . ,

— [Asi somos nosótrrs’ Ya esíoy finlicn- 
do haberlo d-espedído. Tanto decir que va­
mos á liacer y ,1 acoí.tccer y después todo 
senos va por la boca.

sámente el curso do aquellos amoríos me­
diocres y sosos no se torció, y la aventu­
ra terminó, como tantas, en matrimonio.

Se habla ya fijado la fecha de éste, 
cuaiidi) la víspera, al llegar don T.inidsd 
a su casa, notó un pronunciado olor A 
asahar Todas las historias galantes de 
BUS amiías se le aparecieron al médico en 
la penumbra del corredor. A  [nel olor de­
nunciaba la excitación nerviosa de BU 
hija, abandonada, perdí la tal vez .. Co- 
irio, siguiendo la dir cción del aroma. 
Llegó al salón, donde el e julpo s-i mo tra­
ba, Y allí, sobre el blanco traje nupcial 
que se erg ifa pre-unmofo en nu oiaiiiqui, 
sobre loi ri/a los eocajeí de la ropa inte­
rior, anunciadores de mt. terios voluptuo­
so.-", mbre >i niveo corsé que se entre 
abría con amia de moldear curvas palpi- 
tnn'es, sobre )a.< uegi-^s mediss do leda, 
esas trist.-s meillas qoe se e tl-an se esti­
ran con afiu de iogr tr la di ha, sin alc-n- 
zarla nunca, sobre 1 .s ropas, sobre los es­
tuches, sobré Ims sillar. Hoce?, fl .n s, flo­
res de azihsr, arornsodo tiol i. trayendo 
á .aquel sombrío luterior madrileñ i lamí- 
no-iitiides y F'-oscuras, patios se illauoB, 
jardines d-i V lenda, vegts muicianas. 
carmuie* gran diims..,

y  r n mo lio la niña, ia novia gentil, a l ­
tando ntia tarjeta y gritando;

Mira, papá, m*ra.
C'tgió el mé liij"» la tarjeta v con asom­

bro losó, grabado en letras g j  leas sobre 
la cartulina muy satinada:

Á LAHIJ.t, DE DON TRINIDAD 

L m  clientes de su papá.

En tanto, la niiía decía.
— ¡Q lé f lea tan hermosa, tan delicada! 

¿■’epdadi* Tíen ui q"ie asistir á la bodi. Yo 
niistna ¡ró a con v.dar’as,

D ''!1 Trin dad, asustado, contesló precl- 
plt.-d tm -lite;

— N ", hija, no, yo las con vi di. ró. Pero 
ya veiA* cómo iio quieien ve, ir. Están 
la» pub es tan viejas, tan deliv.sdis ..

Entro ge.iiie, L 'i nri la, eucatit d i, en­
serió el feli;! regalo de las «clientes de 
p« oa,»

A’ por ta i magín telón de éste, como traí­
da por el [lei f.i .oe, virgjoa de a fl-ir, pasó 
l>i visión "'Dlerneceilurs d-1 comi-dor de 
IV lita, con Hiii cromos d ■ fr»ilt-s (or iid< s 
1 g'ianas hembras, -on las entut is pi-ita- 
rri ge,idas, t Lcaiidogo osam-u e cararae 
1 is, c n la c iM de tii-cu y el ,)ei.cue/¡() de 
galápago de ía FiaUorít, con i-lis lul jl-s lO-
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LA HOJA DE PARRA

C O M E N T A R I O S

—¿Verdad que leyendo eftae cosas se le 
pone A iui'‘ le cerne de gallina?

—:Se le po:ie A uno de toncas manerasi

badns y greBlentos... Casada eti Hja, él 
quedaba Ubre, libre... Y sus oíos azulcgy 
ttniid.>p, brillaron de nleg'fla fi) pensar:

— IJe^de maü¡.utt podré ir nn Tatito to­
das las «oches.

Rafael LEYDA

CftMñFEO GALPNTE
I

—¿Me preguntAU, señora, que si os amo 
ron nti amor de ecerna plenitud?...
En ■ 1 ego di vino en r«e ene intíamo 
Va Constante mi toca inveiirnd.

Auiio i(i(.‘.ai)jeii-.e, mí señora, 
que k tnl ll..‘gué s, es;pléndt la y triunfante 
como ansia lat liiee.s ile le a'irofH, 
per.U'iii en «tts noche, efemninante.

Q le hfty iiiomcidos. svñiire, que la vida 
no.i naniuia las uurtrtas iiuslim.is

como incentivo A nuestra fe perdida.
Y  ansiosos de amantísimos excesos, 

malherlmoB en ñor nuestras pasiones 
por la efímera gloría de unos besos.

Perdonadme, señora, cuanto os digo 
impulsado por ansias del instante, 
que yo soy para vos el buen amigo 
que es á la vez vuestro mejor amante.

La vida me segó las Ilusiones 
con d: sengaüos de mujer traidora; 
se embotaron mis cálidas pasiones 
y en noche se trocó mi dulce aurora.

Pero en mis pasos por el mundo incierta 
os contemplé una vez. Volvió á la vida 
el corazón que imaginaba muerto, 

y os proclamó, señora, en sus dolores, 
como bálsamo santo de su nerida,
Icomo amor del amor de sus amores!

A, RODRIGUEZ DE LEON

{Colosal obra erótica!,

C O N T A D A

por algunos casados y casadas
* Relodones venaicas y sensaciona­

les del més puro naturismo.
Un magnífico tomo con cubierta en 

colores, U N A  PESETA.
Pídase en todos los kioskos, libre­

rías de España, América y á la Edito­
rial Dep, Córcega, 299, Barcelona, 
que lo envía franco contra su impor­
te en sellos, etc.

*ak

\SantBS QECluilvoa en Sud Atnfrtca 

HASStP T COMPAÑIA

'̂ TAIUVIA, tKia.--UulH(M AiRM

o* Uct4Utre* da lidlctoaM ESP Ají A (S„ }.
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S E Ñ O R A S
P«ra iu «T ls«r, retreftcar, bltnqueftr y  u>n- 

vueitra cara y brasoa^ usad con pro" 
taraticis U  acortadfalma combinación da

CREMAS  M U Ñ O Z
P R E C I O

Croma color rosa, • • 2,DO ptaa* tarro* 
Idom blanca* . ,  * * 1^50 • •
Nota, Como garantía y sólo para doa 

rnaaoi, ao ▼eodon pequeñas cajltao i  0^50 
f  (^35 paaetai raapecil^a manta.
Da venta: Farmacia do San Vicente. '-Callea 
da Cuarta» 81 y Dr. Monserrat^ 17« Valencia.

Asante aECliiafPo iw e  loa aouncioa So A 
m o i h  DB PAPH A

Franctai;o Peutor, San fíemardo, 1, 3,°

Viuda de José Lerín
Stiotirsrnda la v^nta lie La H oja di. 

Pakba eu Madrid. A b a d c i, 22, t ie n d a . 
Soparte coda elase de perlodieos J revlata.

Faltos de energías, nervlQso-mnscu 
lares, impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, alcohólicos 
pesares, estudios, 5 , viejas sin años 
recobrarán las fuerzas de la Juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCK de use 
EKlorno. U s  medicamentos al Interior 
si son débiles, estropean el estómago 
1 no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas faler 
surtidas Jel mundo. Convieno que parj 
detertnlnar el grade de DEBILIDAD so 
pida á la C L IN I C A  M A T E O S  
A r e n a l, 1 ,1 ." , M A D R I D  (E s p a  
ñ a ) el GRAFICO SEXUAL y lo reclbi 

nratls nnr rn freo, reservad a moni o

i lii consejo í les señeras |
1)110 pooocon de mbicnnd»OM, lo- 
pm , etc. Tomar todos loe dloi on 
P a p e l  Y h o m a f  d{aDeltQ.en onvato 
de leche ó Aguo may «encerada,
T doeBpareoertn eeoe defootoa qna 
afeen el ontie y teniendo constancia 
oMendidis una pie) fina, tersa y dell- 
cede como pétalos de rosa. GayOKO, 
Uadríd; Gam/r, Valencia, y  en la* 
principales farie.ntei bien sortid*'

Misterios y secretos del lecho conyud*̂ ^
(Sófo p*i* AonArai y oaaacfoi),—Doa tomoo con tfrabadoa.

Tor t i l l a  al ron ÜB totoo de 25*i página»

S t  anidan á provincial, oartáficadoe. 'oe trae Iomcm por C U C O  paaataa a • 'C>'fO ■ dr' 
i l t ,  BntBO ó aalloa da C anaoa, Al astranfaro y Aiaéiiiu. ^  Mandan por L in  i- 
aaa ó UN  doUar.

Loa padldoa, con «o Im prda, dirifeoaa UNICAM ENTU A AN TO N IO  R O I, 1^  
n O B O ,  JACOM EURBZO, RO, 4A Ü R A .. ISADRiD (Cata finidada an ISOfi).

1IBU O TBCA p r i v a d a ,— C atA IoO o d r a t la  raaiiHando aadoe por valoa oa O^O p M f
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